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L a conducta solidaria de Jesús desencade-
nó el conflicto. Si queremos ser de ver-

dad sus discípulos, no debemos rehuir la con-
flictividad. No es que los cristianos inventemos 
los conflictos o la cruz; las calles del mundo son 
interminables via crucis. Pero gracias a la fe 
descubrimos en la cruz a Cristo vencedor de la 
muerte por el amor con que sufrió. Ese amor 
que nos permite ser fieles al Dios del reino y a 
la tierra donde ya está brotando el Reino de 
Dios. La espiritualidad cristiana es practica 
existencial en esta fe y en este amor. 
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